




















certeza, entonces sí sería absoluta gratuidad 
la escritura, la literatura, la novela. Y es que 
en el cierre del texto, abierto al misterio, 
posible horror, posible salvación, el ritmo 
acosa y es desastre desde su seducción, des­
de el universo mostrado, temido, dual, pero 
también es la mirada develadora de un ente 
que es quizás el Tiempo, la vida toda desde 
una porción que la incluye, la afirma y niega, 
es negada y afirmada por ella. La traducción 
de Aletehia como develación, en el arte no 
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niega otra mirada, otra etimología, también 
es posible interpretarla como errancia divi­
na, de modo que la verdad develada en el 
texto sería el vagabundear de los dioses, por­
que el ente desnudo es también el errar de 
los dioses, es lo alógico, lo transracional, es 
en fin lo poético, o mejor aquello que sólo 
puede, sino asirse, al menos res balar un mo­
mento en la poesía. Y Jardín, ambiciosamente, 
tal vez lo haya logrado. 
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